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El día 1' de octubre ha fallecidk> en
DON FERNANDO	 Barcelona el Catedrático de la Facul-
VALE Y TABERNER	 tad de Filosofía y Letras de la Uni-

versidad, don Fernanao Valls y Ta-
berner. La relevante personalidad del señor Valls y Taberner en

mundo cultural merece que le dediquemos unas líneas que sean
no sólo el homenaje que merecen su vida y su obra, sino también
el recuerdo debido a su amistad.

Nació en 1888 en Barcelona, la misma ciudad que le ha visto
morir en 1942, y a la que durante sus cincuenta y cuatro años de
existencia amó entrañablemente. Por vivir en su ciudad natal y
ser catedrático de su Universidad luchó noblemente, con la tena-
cidad que le era característica, hasta los últimos meses de su vida.
Archivero, catedrático en la Universidad de Murcia, Director del
Archivo de la Corona de Aragón, Abogado, Doctor en Derecho,
Presidente de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona,
Miembro del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, de la
Hispanidad, Consejero de Educación Nacional, etc., etc., nad¡a sa-
tisfizo su inquieto afán de servir la cultura de su patria como el
desempeñar una cátedra en su Universidad. Una seri de azares
y de complicaciones burocráticas se lo impidieron durante varios
años, y ahora, liberada Cataluña, la Nueva España, nombró
Valls su maestro en Cataluña, rindiéndole la justicia que su 6bra
y su amor a España merecían. Pocos meses antes de morir, escu-
chábamos de sus propios labios todo el entusiasmo y alegría que
su nuevo cargo le había traído. Podía dedicarse plenamente
sus trabajos de investigación y de cátedra que habían constituido
el ideal de su vida, y precisamente ahora. al llegar a la tierra
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prometida, desaparece entre nosotro s , sin casi decirnos adiós, este
hombre tan caballero y tan amable que fué don Fernando Valls.
Un ejemplo más de lo inestable y mudable de las cosas humanas,

por las que luchamos, creyendo que nuestras fuerzas pueden nun-
ca alcanzar algo que no esté sometido a nuestra propia pequeñez e
inferioridad!

Yo tuve el honor de conocer a Valls en el año 1918—hace >a
veinticuatro años—, cuando vino por vez primera a Madrid a ha-
cer oposiciones a cátedras universitarias. Era ya archivero, inve,-

tigador y una personalidad que a todos nos imponía un gran res-
peto. Seguimos las vicisitudes de su lucha académica un grupo
de amigos, y entre ellos dos que también la muerte nos ha arre-
batado en la pasada contienda y que le profesaban una gran ad-

miración; Román Riaza y Luis Antón. Colaboró con nosotros en

una revista titulada «Filosofía y Letras». esencialmente universi-

taria y profundamente española, que por aquellos años recogía
el sentir de un grupo de Profesores y estudiantes preocupados
por los problemas culturales. Valls nos ayudó con su experiencia y
su consejo y, además, en aquellas horas que. inquietas, plantea-
ban turbiamente el problema de Cataluña, Valls supo ser siem-
pre 'el devoto de su Cataluña. pero. al  mismo tiempo, el devoto de

España.
Ahora que la muerte del amigo y del compañero nos permit

hablar con toda serenidad y justicia, nos complace evocar este
recuerdo de la colaboración de Valls con aquel grupo de Profeso-

res y estudiantes españoles de 1918, y que después con el caminar
de los años, constituirán lo que pudiéramos llamar la generaci(oi
de 1922. Esta es la fecha, un poco arbitraria, como casi toda s les

fechas, en que este grupo comienza a ingresar en la enseñanza.
Alrededor de estos arios, y de este núcleo, todo un grupo de co , i-
temporáneos que pueden considerarse incorporados en todos les
aspectos a esta fecha de 1922.

¡Nomilares? ¡Obras? Todavía es muy pronto para hacer la
historia de este grupo de españoles. Y no es. además, este el mo-
mento oportuno. Unicamente de señallarlo y fijar cómo apareció Valls
y Taberner incorporado a M, siendo precisamente, en unión de
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otro historiador, también desgraciadamente desaparecido, el Pro-
fesor D. Julián M. Rubio y Esteban, los dos primeros que logra-
ron,- en 1922, por oposición, Cátedras universitarias. Este misma
año—contemporáneos, aunque de distintas disciplinas—fueron Ca-

tedráticos: -don Wenceslao González Oliveros, don Francisco Ja-
vier Sánchez Cantón, don Ciriaco Pérez Bustamante, don Claudio
Galindo, don Carlos Jiménez Díaz, don Juan Contreras y López
de Ayala, Marqués de LozoDia„ don Pascual Galindo.

La obra de Valls y • Taberner, no puede ni debe ser analizada
en estas páginas. Sólo queremos, en estas líneas dedicadas a los
lectores de la REVISTA DE EDUCACION, informar de la pérdida
de un valor de la cultura española. Las revistas de las que fué co-
laborador y diedicadas a la especialidad de sus trabajos, le dedi-
carán la atención y el estudio detallado que su actividad incansa-
ble merece. Sólo indicar que sus trabajos alcanzaban desde las i -

vestigaciones de las instituciones jurídicas a la historia política;
desde el campo de la investigación documental donde durante tan-
tos años trabajó, especialmente en el Archivo de la Corona de,
Aragón, donde fue archivero y Director durante varios arios, ha.-

la la exposición divulgadora del conferenciante.
Durante la guerra-de liberación, en compañía del señor Mini-

tro de Educación Nacional, don José Ibáñez Martín, hizo un viaj(
.de propaganda y defensa de la causa nacional por tierras Le
América.

La lista de sus trabajos, artículos de investigación, libros,
conferencias en Universidades y Centros de Cultura sería extensi-
sima. Gran parte de los problemas de historia del derecho y de
instituciones de Cataluña, no es posible estudiarlos sin acudir a
los trabajos de Valls y Taberner.

Sus últimas actividades en este mismo ario, aparte de sus ta-
reas docentes en la Universidad de Barcelona, fueron varias con-
ferencias en diversas Universidades alemanas, una conferencia en
Madrid. en el Centro de Intercambio Germano-Español, y otra en
los cursos de verano en la Universidad de Jaca.

Aparte del investigador y del Catedrático .. Valls y Taberner
unía a su persona el «imponderable» de la cordialidad y de la
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simpatía. ¡Era un gran caballero de España! Su espíritu de fer-
viente católico, su devoción por todos los nobles valores de Espa-
ña, su corrección exquisita, su buen corazón, le atraían la amistad
y el cariño de cuantos le trataban. Tenía la virtud de la ecuani-
midad y no conocía el resentimiento.

Al rogar a Dios por él y desearle el eterno descanso que me-
rece, nos queda el gran consuelo del recuerdo de su vida y de su
obra. Y 4.ie su memoria podría escribirse lo mismo que decía a
Carlos V uno de sus mejores amigas al darle cuenta del falleci-
miento de un personaje de la Corte: «Que su mverte ha causado sen-
tüniento en todo el reino, por ser la persona que era».

CAYETANO ALCAZAR

Entre senderos cubiertos de ama-

! EL SALON DE OTOÑO	 rillas hojas, siempre obligatoria-
mente cantadlas en el eterno tópi-
co del Otoño, se llega a la Expo-

sición del llamada Salón de Otoño. La vida, convertida en rumo-
res, nos acompaña los pasos. Nos parece oír la labor de la tierra
en su afán de almacenaje para trabajar durante el Invierno y
volver a nacer en la verde Primavera. Las últimas pulsaciones se
nos ofrecen en forma de tímidos rayos de sol, que pugnan por
permanecer; en olor de agua de lluvia—uno de los aromas más
bellos—; y en esas hojas, siempre distintas, que van y vienen en-
señando así una cátedra superior. Pero la caricia del aire y la
leve calentura del Sol se nos olvidarán pronto: al entrar en las
salas del Salón de Otoño.

Al espectáculo magnífico de la muerte—vital, valga la enorme
paradoja—le sustituye una muerte a secas, escueta y rígida que
parece satisfecha de do admitir la posibilidad de resurrección.

No corresponde la verdad exterior con la mentira que encie-
rran muchos de los cuadros expuestos. Semejan ventanas cerradas

Nos da la impresión, la visita, de que muchos artistas han olvi-
dado que existe el aire, el sol, el campo. el maestro árbol y el agua.


